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«lillas, el cli'maiidaiilo á la dereclia y el ilcmandadn A la ix- 
quierda.

Se les pretciinti  ̂su nombre de bautismo, y si creiaii en 
liios Padn-, Hijo y tspiritu Santo y en la doctrina de la Santa 
Iglesia.

El acusado puso i  los santos |>or testigos de su itioooi- 
cia, el otro persistió en su acusación y fue de uuevo des* 
mentido.

Por último, juraron que no liablan recurrido A género 
alguuo de sortilegio ui medio punible y desleal.

Entonces se adelantaron liácia ellos dos religiosos de 
San Martin y apelaron por última ve* á su conciencia.

— .No cerréis los ojos al peligro, lea dijeron, combaliendo

por una mata causa. Si uno de vosotros quiere retractarse, 
que se (le en nuestro reverendísimo abad. Todavía m tiem­
po y puede hacerlo, mas tarde ya no podrá.

Los dos campeones guardaron síb'ncio.
Entonces se les dió á besar el crucifijo, y el Juez del 

campo los llevó al palenque y colocó al uno al frente 
del otro.

Después el heraldo ó rey de armas declaró en alia voz, 
que ninguno de los e^ c ta d o res , pena de la  vida, fuese 
osado d d a r  ayuda y favor ni de obra n i de palabra á  
los campeones.

El que violaba esta prohibición, que se llamaba la paz 
del rey ó dcl seüor. era condenado á pagar una fuerte
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Un duelo JurMico en tiempo de Luis XI.

ttmlta si era noble, y i  «pie le cortasen una oreja si era vi­
llano. Si la intervención decidía la victoria, se (A ligaba con 
la muerte al interventor.

Al fin el heraldo gritó por tres veces:
— Haced vuestro deber.
Inmediatamente los dos adversarios se precipitaron el 

uno sobre el otro con igual furor.
Al tercer pase el acusador recibió un golpe, cayó en 

tierra y quedó fuera de combate.
Pidió gracia, pero el rey y  los principes de la sangre po­

dían solo conceder gracia, y ui el rey ni ios principes de la 
sangre asistían al combate.

El infeliz, molido, quebrantado, hecho pedazos, casi mo­
ribundo, fu«j sacado de la areua y entregado en manos «Icl 
▼erdugo, que le hizo colgar de lo alto de un árbol «le 
la abadía.

SBQUNDA S B a iB .— 1867 .

Esle era el juicio de Dios, y una de las pruebas por que 
se juzgaba en los tiempos de la Eda«l media no solo en Fran­
cia y cu España, sino en (oda la Europa.

L A  M A R U X I Ñ A .
LETEKDA OIIGIKAL

D E  M .  F .  E L  F L A C O .

I.

Eq el camino que conduce desde Santiago de Galicia á 
Padrón, hay una hermosa fuente rodeada de frondosos ár­
boles.

AÜO X X V . C.
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Era una tarde dcl florido mayo cuando ocupaba uno de 
los asientos un venerable anciana embebido en la lectura: 
vino á distraerle do su ocupación uiiajÓTen de diea y ocho 
á reiute años, la  cual, después de aplacar la se<l se acercó 
y con palabras entrecortadas le  pidió una limosna.

Oespues de mirarla detenidamente el anciana, la dijo:
—¿Mucliacba. no te da TcrgUciiza pedir siendo tan jóven? 

Lalimosna es para los ancianos y di-sgraciadns que por 
falla de salud no pueden trabajar.

—Señor, dijo la  Jóven. basta hoy he trabajado, pero me 
han despedido de la casa en que oslaba; tengo hambre, por 
eso pido.

—[Te bandespedidol ¿Y por qué?
A esta pregunta, la jóven ñjó los ojos en tierra y nada 

contestó.
—¿No conoces que son malas horas para que una jóven 

vaya sola por un camino?
Viendo el anciano que la jóven guardaba silencio, no 

quiso preguntar mas, y dándola una peseta la despidió.
—Dios se lo premio, señor, dijo la jóven ron sentido 

acento.
Él vaya en tu compañía, contestó el anciano.
Apenas se habla separado la jóven la llamó y la dijo:

—¿Vas i  Padrón?
—No, señor.
—¿Pues en dónde piensas pasar la noche?
—No só......
—iOué dirección llevas?
Viendo qne la jóven no conlostaba. añadió:

—Sfgucmc, yo te proporcionaró una casa en donde pa­
ses la nuche y mañana podrás buscar trabajo.

La Jóven no pudo responder, el sontimieiilo embargaba 
su lenguay alQn rompió i  llorar.

—Vamos, vamos, dijo el anciano al ver el senllmiento 
flelmoiite retratado en el semblante de la j<’>ven, no hay 
que apurarse, liija mia, Dios os la suma bondad y se com­
place en socorrer á los que implorati su protección.

Y cogiéndola de la mano tomaron el camino del pneblo.
EiilraroD en una tienda en que vendían vino y comesti­

bles.
—Buenas noches nos dé Dios, dijo el anciano dirigiéndo­

se á la dueña de la  casa, aquí traigo esta jóven para que la 
dé vd. de cenar y  cama, por esta noche.

—Con muchísimo gusto, contestó la auciana.
La joven permaneció con la  cabeza baja sin atreverse A 

mirar á la persona que, con tan buena voluniad. la habiu 
recibido.

—Buena-s noches, hasta mañana ai Dios quiere, dijo el 
anciano al retirarse.

- —Que vd. descanse, contestó la señora de la casa, y diri­
giéndose á la jóven, la preguntó:

—¿Cómo se llama vd?
—Varusiña.
—Pero tendrá vd. otro nombre.
—Si le tengo no lo sé, porque nunca me llamaron de otra 

manera.
—¿Tiene vd. padres?
-N o , señora.
—Ni raoiílía.
—Tampoco.
—De mo<lo que es vd. sola.
—Sí, señora.
—Como ba de ser. paciencia, en esla vida á nadie le Cal- 

tan ponas.

—¿Cómo se llama ese buen señor, preguntóla MaruxiiTa 
animada por la amabilidad de la anciana.

—Se llama don Pablo, es el rura de este pueblo, no hay 
necesidad queél no socorra, casi todos los dias trac aquí po­
bres para que pasen la noche y por la mañana paga el gas­
to que han hecho y  Ies da lo que puede para cl camiuo. El 
dia que Dios le llame, no sé lo que va á ser de los pobres 
de Padrón.

—Si lo creo, porque las reflexiones que me ha hecho por 
cl camiuo me han consolado mucho. Dios se lo pague, que 
sino hubiera sido por él tal vez á eslas horas ocultarla mi 
desgracia en el fondo del Cesures.

—Vamus, hija m ia, no hay que afligirse : dicen que Dios 
aprieta pero no alu^a. Esté vd. tranquila, qne don Pablo hará 
por vd. todo ciianlo pueda, y cogiéndola do la nrano la llevó 
á la mesa, y después de cenar la  guió á un cuartito en el 
que había Improvisado una buena cama.

11.

A la mañana siguiente fué don Pablo á enterarse del es­
tado en que se encontraba la Maruxiña.

l a  señora Vírenla, que este ora cl uombre de la dueña 
de la casa, le dijo que la pobre jóven no s«-había levaolado.

No quiso don Pablo que la molestaran, y dijo que volve­
ría para enicrarsi; del motivo qne hahia dado para que la 
despidieran sus amos.

Ya iba á marcharse, cuando se prosciiló la Maruxiísa y 
dió los buenos días i  sus bienhechores.

—¿Por que tu lias levantado lan prouloV dijo don Pablo 
con acciilo cariñoso.

-Porque esloy ai’osliimbrada á madrugar, y sobre lodo 
por<|iie deseo que vd. me diga to que debo hacer.

—Lo primero, dijo don Pablo, manifeslanne ol miilivo por 
qne le lian despedido de la casa en que estabas.

—Hasta ayer, dijo la Maruxiña, lie vivido en Santiago en 
cnmpaíiia ile un matrimonio. El señor era muy bueno, pero 
su esposa era Insufrible, |>or ta mas levé falla me Ueiiaba 
de injurias, me privaba de la comida y liasta me pegaba.

]Si vd. supiera cu'mto he sufridol
Muchas veces perdía la paciencia y quería marcharme: 

puro doña Saturnina, que asi se llama la señora, lo estor­
baba diciendo que me dejarla marchar tan pronto como la 
pagase lo mucho que habiaii gastado conmigo desde que 
me tenían en su rasa.

Si hubiera de contar á vd. los malos tratamientos, 
el hambre, los golpes y todo lo que en aquella casa he su­
frido. seria cosa de no acabar.

Asi iba pasando cl tiempo, cuaudo una mañana al volver 
dcl mercado me siguió uu jóven, diciéndume que tenia unos 
ojos muy bonitos y otras tonterías de esas que dicen los es­
tudiantes á las muchachas. Yo segui mi camino sin liacer- 
le caso.

A la mafiaoa siguiente le volví á  encontrar y me sucedió 
lo mismo: me dijo tantas cosas y  con tanta gracia que me 
sonrei, y animado con esto me acompañó hasta la puerta 
de mi casa; pero conociendo yo que si doña Saturnina se 
enteraba me daría una paliza, me determiné i  pedirlo por 
favor que no me acompañase.

Asi lo hice á la mañana siguiente, y me contestó que lo 
sentía muchísimo, pero que loliaria pomo perjudicarme. Me 
dijo que solo (leseaba mi felicidad, que yo le gustaba mu­
cho y que esperaba qne admitiese su cariño. Eu fln, des­
pués de decirme muchas cosas, me pidió por favor que todas
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las mañanas nos Tíéramos. Estuvo tan cariñoso, que me pa­
reció mal ncftarle una cosa lan sencUla.

nesde aquel dia nos velamos todas las mañanas: yo em­
pecé á franquearme con él, le contaba todo lo que me 
sucedía con doña Saturnina, y cuando le decía que me pe- 
ffaba se ponía furioso.

Todos los dias me compraba llores, y yo decía en casa 
que me las rcfralaba la aldeana que vendía la verdura.

Insensihlemrnle me fui acostumbrando á su trato, de lal 
modo que el rila que no le vela estaba muy triste y no hacia 
otra cosa que acordarme de él.

I lla  mañana queme entretuve masque lo de costumbre, 
me díó lautos golpes dona Saliirnina que creí (|uc me 
mataba.

Al día siguiente se lo conté á Luis, que este era su nom­
bre. y me consoló diciéndome que muy pronto acabaría de 
sufrir, porque ya le faltaba muy poco tiempo para concluir 
la carrera de Eilbeitar, y que tan pronto como recogiese el 
titulo nos casaríamos.

Con esta promesa, nuestras rclacionus se estrecharon 
cada vez mas, yo le quería con toda mi alma y le di cuan­
tas pruebas de amor me pidió, conliada un que muy pronto 
sería mi marido.

Las lágrimas interrumpieron la relación de la Maruxiüa, 
hasta que repuesta y con acento uonmovido prosiguió di­
ciendo:

^Luis cada dia se mostraba ñus cariñoso, poco faltaba 
ya para que tomase ci titulo, cuando una mañana se despi­
dió como de costumbre y esta es la hora en que uo le be 
vuelto á ver......

III.

—Kué tan grande e l senümienlo que este desengaño me 
causó, que caf enferma con una liebre <)ue iwr moniontus 
acababa con la vida.

lOtiI icuán dichosa Imbíera sido dejando de existir!
t'na mañana vino el m ilico , me hizo varias pregimlas y 

v o n o séq u e  le dijo á doña Saturnina, la cual, tan pronto 
como nos quedamos solas, agarrándose á mi cuello, me di­
jo : infame, mala mujer, ¿qnicn te ba puesto en ese eslailo? 
«A d mclc has ido?¿con quiúu le Iratasf Tal vez conladroues 
y asesinos, que vendrán el día menos pensado y nos deja­
rán en cueros. 1)1, respóndeme, lialila, que uo se lo que voy 
a haeiT de 11; yo quería hablar pero no podía, porque me 
apretaba la garganta de ñutiera que casi me ahogaba, mi 
silencio la irritó de lal modo, que me dcrribii cu el suelo, 
me pisoteó y cogiéndomii por el pelo, rae llevó arrastrando 
hasta la puerta y me hubiera ccbailo á roilar por la escale­
ra, si no lo hubiera estorbado la  presencia del amo, que 
confuso, siu satier lo que pasaba procuró tranquilizar i  
su esposa, la cual cada vez ma-s encolerizada, daba fuertes 
gritos diciendo:

—iOéjame, qué voy á matar á usa infame, (|iie dc.slionra 
mi casa, no la quiero, uo la quiero, que se vaya á la calle.

— Pero mujer, dijo el señor, tranquilízate cuéntame lo 
que pasa y todo se arreglará.

"N o hay arreglo que valga, dijo doña Saluruina, uo fal­
taba ma.s, que diriau de mi, sí consintiera semejante es­
cándalo.

-Vamos, vamos, me dijo e l amo aytidáudouie i  levantar, 
entra y sepamos lo que has hecho.

-lleuiQ guii modo, dijo doña Saturnina, y si tú la  defien­
des puedes irle cou ella, á nu uo me haces falla.

-B asta  ya, dijo el amo, uo faltaba mas, y cogiéndome

del brazo Ibamos á entrar; pero doña Saturnina agarrándo­
se á sn esposo, le empujó hácía dentro, cerró la puerta y 
me dejó en la escalera.

—Llamé, supliqué, lloré, pero fué en vano, la puerta per. 
manéelo cerrada.

N ooiam asquc los gritos que daba doña Saturnina. Lar­
go rato permanecí en la escalera sin .saber lo quo me pasa­
ba, hasta que desesperada me levanté; sin satier como me 
encontré en el camino de Padrón. LlcgiU' á la fuente, tenia 
hambre y me acerqué á pedir á vd. una limosna. Esa ba si­
do raí suerte, sino, tal vez, no vivirla. iGracias, Dios mió, 
gracias, porque me habéis salvado! Y al decir esto, las lá­
grimas brotaban de sus hermosos ojos.

-L lo ra , llora, dijo don Pablo, cuando las lágrimas nacen 
(le verdadero arrepentimiento, son agua santa que puriOca 
nuestra conciencia. La pena que ahora sientes, es la conse­
cuencia precisa de haber faltado á tus deberes, porque 
Qunca hay razón ni disculpa para dejar de cumplirlos; to­
das las faltas van acompañadas del castigo, sino del mate­
rial, de esc mucho mas terrible que se Dama remordimien­
to de la conciencia; los castigos materiales se pueden evi­
tar. pero la conciencia no está tranquila mientras no está 
satisfecha de haber cumpDdo exactamente los deberes qoc 
la religión y la sociedad nos imponen. Has contado el ori­
gen de tu desgracia, poro nada nos has dicho de tus padres 
ni de como fuiste en compañía de ese matrimonio.

—Desde que tuve uso de razón, dijo la Manuiña, me he 
encontrado en compañía de esos señores, muchas veces les 
he preguntado por mis padres y siempre me han respon­
dido qne nada sabían, que me hablan encontrado per­
dida en el campo de Santa Susana, cuando yo apenas te­
nia dos años, y siempre que doña Saturnina se incomodaba 
me echaba un cara lo que por mi había hecho y decía; nos­
otros tenemos la culpa, pues sabido es e l refrán que dice; 
C ria ciuTvos y U sacarán los ojos.

Con gran atención escuchó don Pablo la  relación de la 
Naruxina, y la dijo:

—Dentro de pocos dias tengo que irá  Santiago para arre­
glar varios asuntos, me darás las señas de la casa de esos 
señores y procurare) enterarme de lodo. Sí me basdiutia la 
verdad tendrás en mi un protector; pero si por disculpar tu 
falla me lias engañado, no esperes de mi protección (le nin­
guna especie.

-B ien , señor, dijo la Maruxiña; solo le suplico que no 
trate de reconciliarme con doña Saturnina porque es muy 
falsa, y aun cuando le dé á vd. palabra do que no me pega­
rá, lan pronto como mu cogiera no acierto á esplicar lo (juc 
haría de m i: estoy dispuesta á suDir con guslo lodos los 
trabajos del mundo antes que volver á su lado.

A los pocos dias se despidió dou Pablo de la señora Vi­
centa y lomó el camino de Santiago.

La Maruxiña supo granjearse de lal modo la  voluntad de 
la señora Vicenta, que mas parecían hija y madre que per­
sonas que se couociou poco mas de una semana.

{St conctu im i.

¿Cuál BS EL MAS IISMIOSO PAIS DSC HI'NIK>?—l)(VÍdme, 
me han preguntado algunos, ¿cuál es á vuestro entender el 
mejor país del mundo?

Luego, |ior estensiou: ¿Cuál es el punto del globo que 
preferiríais habitar?

-  ¡Oh! señores, no habéis reneiionado.
i
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Id i  ¡DTílar al tapón li que Tenga i  Paria, ensalzadle la 
bellesa de nuestros edifleios, el lujo y los placeres de esta 
capital del mundo, y ya rereis lo que os responderá el caza­
dor de castores.

¿No se me presentó por ventura la ocasión de ofrecer un 
delicioso cuadro de mi patria á hombres que babilan un 
suelo ingrato, y de ver sonreír de piedad al escuchar la pre­
posición de que emigren á nuestro pais, á unos infortuna­
dos perseguidos por todas las privaciones y las miserias?

—Hay en mi pais i>crsonas muy ricas, dije cierto día i  los 
felices habitantes de Lahcna.

—¿Comen dos veces? se me contestó.
—No, pero comen mejor que los demás.
—No es posible, se burla vd. de nosotros.
Con efecto, muy en su órden está que ignoren el lujo do 

los banquetes aquellos hombres qno pocos manjares tienen 
para saciar su apetito, sin que sea mayor cl número de los 
que conocen.

—Venga vd. con nosotros, decía en otra ocasión á uno de 
aquellos buenos y generosos carolinos de quienes tanto os 
he habladolys; porque es tan rico nuestro pais que no ten­
drá vd. que fatigar mas su vida buscando un alimento que 
tan á menndo les disputa la cólera del Océano.

—¿Tienen vds. muchos cocos? me respondió aquel á quien 
dirigía la  palabra.

—No, ni uno siquiera.
—iPobrecitos, cuánto les compadezco á vds.I
Asi por e l estilo cada pueblo, como también cada indivi­

duo. La vida simpatiza con el suelo que os ba visto nacer; y 
la vida del hombre mailuro y de la  vejez se baila corlmia 
con la misma tijera que la vida de la  infancia, y en ella gus­
tos y hábitos es lo único que se teme mucho mudar.

AltACO.

U  E P O C A  DE L  R E H A C I M I E N T O
Y C R I S T I N A  D K SUISCIA,

Abre los ojos á la luz del dia Carlos I de E.spaisa y V de 
Alemania, y retumba en los aires cl eco de una voz miste­
riosa que dice á todo el Occidente: -La Edad Media ba lle­
gado yaá su término.* lijaé inmenso cuadro se desplega 
á mi vista! En ese cuadro, que representa, no solo un mun­
do sino dos, veo personajes que llevan enronas en sn ca­
beza de inmarcesible laurel; veo héroes resplandecientes 
de gloria; veo guerreros invencibles y conquistadores; veo 
el signo de nuesfra redención que despide rayos de reful­
gente luz en medio de pueblos bárbaros y salvajes; veo á 
una reina que, dolada de ánimo varonil y de iuteligenria 
muy superior á la onliiiaria de su sexo, da resueltamente á 
Colon el titulo de almirante de nuevos mares, y veo á este 
ilustre navegaute que dice al sol: «Yo, m al nuevo Josuc' le 
mando y ordeno, que no corras minf^a al ocaso en los vas­
tos dominios del León do Castilla.* Veo á un gigante, quu 
levanta su horrenda y monstruosa cabeza desde el fondo 
del Icmposluoso Océano para impedir A Vasco de Gama y á 
sus portugueses, el paso que conduce al antiguo imperio 
de los Brahamanes. y que úilimamenle cedo á la osadía y 
al valeroso alreviralcnto de esos navegantes. Pero ¡ay de 
mi! en medio de esas escenas tan sorprendentes, en medio 
de espectáculos tan nuevos, veo á un fraile apóstata, que 
hace pedazos su túnica; que arroja al viento su escapula­
rio; que pisotea tos santos Evangelios: que echa á la ho­

guera las bulas pontíQcias, y que inunda de sangre toda la 
Alemania; veo á esc precursor del Antecristo, que aparecerá 
al fin de los siglos; veo á Lulero, que blasfema contra el cie­
lo, los ángeles y los santos. iQué desconsuelo, qué tristeza, 
qué dolorl.... Pero ¿quiénes son esos hombres, que salidos 
ilcl fondo del Asia, rccorrun y talan los países mas hermo­
sos del antiguo continente? ¿quiénes son esos hombres, que 
avanzan delirantes y furiosos como demonios, con su cimi­
tarra desenvainada y un libro en las manos, que llaman Co­
ran? ¿quiéni-s son esos hombres, que lo destruyen todo y 
que lodo lo llevan á sangre y fuego? lAL, son hordas bárba­
ras del Turkestan, son los enemigos mas encarnizados y 
feroces del Cruciílcadol.... QuUemberg, Genio divino, tú 
que has pcrpcliiailo e l humano pensamiento con tu inven­
ción tan sublime y grande como ia tierra que habitamos; 
tú que has dado á la Europa primero, y luego i  todo el or­
be una invención magnifica y  portentosa; tú nos bas sumi­
nistrado el fármaco mas saludable contraíanlos malos.

¡iGúUembcrg iDmortal!! yo te saludo. 
uKímnos sin fin á tu invenciun sublime!!
Quien su grandeza y su valor no estime,
Doble la frente pavoroso y mudo,
Como dobla cl esclavo la cabeza 
A la feroz rudeza
De la mano que estúpida le oprime (I).

Guttemberg. Genio divino, lia hahiilo miicbos. sin em­
bargo, que alribuvcu á tu invención daños y efectos muy 
tristes. Si no existiera ia imprenta, dicen, si uo existiera 
esc vehículo poderoso y rápido, que trasmite de uno á otro 
polo las ideas <lel hombre; ese veliiculo que las iterpi'tua. 
¿babriansc propagado por ventura lanlus errores? ¿Habría 
la religión santísima que profesamos, recibido tantas y tan 
profundas heridas? El rcuaciniieiilu y la impronta, que han 
venido siraultáneauenlc. han zr)zobrado el mundo. El pri­
mero reuoTó los cosiieños y delirios del clasicismo antiguo; 
despertó del sueño de muerto on (|ue yacían á los dioses 
del viejo Olimpo, y dio alas á la monlira en la literalu ra. en 
las ciencias, cu las artes, desfigurando los dogmas católi­
cos; la segunda difundió los errores mas perjudiciales á la 
humana estirpe, revistiéndoles de un falso y engañoso 
oropel.

La verdad no tiene dos caras, como el dios Jano, sino 
una sola, lucida, resplandeciente, animada y vira. La im­
prenta. pues, si ha propagado muchos errores nuevos, y re­
producido otros de la remota antigüedad, ha servido tam­
bién de poderoso vehículo á la» verilades mas aug uslasy 
al progreso de todos los ramos do la humana sabiduría, que 
ha recibido del cielo la noble misión de sepultar la igno­
rancia bajo los escombros dcl fanatismo, de la superstición 
y de las preocupaciones mas inveteradas.

A ti, Oultemberg. á ti. Genio divino, debe la humana es­
tirpe sus mayores adelantos: ti'i has suministrado un grau 
fármaco á todas nuestras dolencias morales, y si la malig­
nidad del hombre l<> emponzoña tmlu, la verdad, emanación 
de la eterna y divina ju.slicia, está destinada á aplastar las 
siete cabezas de la hidra inferual. que intenta corromper 
con su veiieuosa baba ta atmósfera reluciente y pura que 
rodea el trono dcl Altísimo.

El ilustre abalo Gaume sostiene con alúnen y se esfuerza

(1] V. ijd a á  la iniiraata por don Juan Oóell y  KenU. Ma­
drid, leez.
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en probar, qae la época del renacimiento acarreó inconre* 
nientes muy graves A la sanlirlad del catolicismo, inaugu­
rando el estudio de los clásicos antiguos, cuyas páginas 
respiran deleites inmundos y un grosero sensualismo. Los 
mas insignes fliósofos griegos y  todos los escritores lati­
nos, dice Gaume. proclaman y  recomiendan errores muy 
perjudiciales Ala moral y álos dogmas católicos, y la anti­
gua mitología ha reproducirlo en la pintura y  en la csla- 
liiaria las obscenidades paganas mas repugnantes. Es me­
nester. pues, añade Gaume. desterrar de todos los colegios 
y de las escuelas lo« clásicos antiguos para que sus errores 
muy fatales no se inoculen ni encamen en el ánimo de loa 
alumnos, viciando la r>ducacion pública y privada, como ha 
acontecido hasta hoy, yacontece todavía (1).

Nosotros no podemrts refutar ciertamente en un breve 
articulo el docto libro del abate Gaume, ni notar con espe­
cialidad sus exageraciones, y loque contiene de sensato y 
erudito, contentándonos, pues, con dar á conocer á los lec­
tores que el insigne, ilustre y docto obispo de Orlcans, 
ha refutado victoriosamente Iw doctrinas y la idea funda­
mental de la obra de Gaume, nos limitamos i  decir que de­
bemos mucho á los clásicos y filósofos antiguos, porque sus 
producciones colosales, que tienen un gran fondo de origi­
nalidad. han allanado á los escritores modernos la  fatigosa 
senda del progreso, y de nuevos y grandes descubrimien­
tos en todos los ramos de la humana sabiduría.

5o queremos, además, pasar por alto, (pie e) renacimien­
to no solo despertó de su vida soñolienta á los sabios, sino 
que infundió también en el Animo de los principes gober­
nantes el ardiente deseo de proteger las letras, las ciencias 
y las bellas arles, desempeñando con lucimiento el honro­
so papel de Mecenas; y los papas ocupan en esa época un 
puesto muy preferente entro los principes que han trasmi­
tido gloriosamente sa nombre á la posteridad. Julio ti. 
León X y  todos los Médicis. los diKpjes de Ferrara, los de 
Vániua, los de Crbino. Gguran tmios con brillo en la histo­
ria literaria de Italia. La capital de cada una de sus provin­
cias se convirtió en nn foco de sabiduría, y la crudieiou 
clásica desplegó su vuelo, con mas rapidez que un águila, 
de uno á otro punto de la Península itálica, asombrando al 
mundo. En esa época el célebre Amyol, ilustre traductor de 
Plutarco, y el inmortal Montaigne, inauguraron ta moderna 
literatura francesa. Shake.speare dió al teatro ii^lés origi­
nalidad y magniflcencia; y mas tarde Milton, inspirado por 
su numen divino. hizo resonar con magnilocucnoia su 
trompa épica. Nosotros no podemos bajo ningún concepto 
entretejer coronas al impío Lulero, ni á los demás refor­
mistas bUsfemos; pero no osamos negar que la reforma dió 
un gran saendimieulo á la lentitud tudesca. No vacilamos, 
pues, en afirmar, sin atenernos álos elogios insensatos, que 
Villers prodiga al prolestantismn; no vacilamos, digo, en 
afirmar que en esa época tan fatal á las verdades católicas, 
comienzan i  florecer las letras en toda la Alemania. ¡Ah, si 
Lulero no hubiese abierto nunca sus ojos á la luz de.l dia, la 
época del renacimii-nto hubiera llegado mas tarde al Sep­
tentrión de Europa, pero apoyada en bases mas firmes; y 
hoy no se veria inundado todo el orbe literario de una mnl-

(I) V . La obrad? Gaume, titulada: Le ter  ftoKneur de locié- 
M» madernii. Pana, ld51.

El abate Qaume «i uno de loa iluatrea eecrltorra que boaran 
maa al clero traneda, como lo demuestra eu obra mooometital 
que lleva por título: H iiioire de U  teeiiU demetli^ue ehei «ow 
tai pUuptu aaeíMti «( modernei. etc.

titiid de obras filosóficas muy lamentables, que envuelven á 
la humanidad en negras y espesas nubes, proclamando el 
absurdo panteísmo de Spínoza, ó nn Idealismo, que nos lle- 
vaá la negación ridicula de todo lo existentet Pero humi- 
llcmonos ante el trono del Allisimo, y cu vez de censurar 
la malignidad de los hombres, decimos, confiados en su 
misericordia divina, que él solo sabe convertir en fármaco 
saludable la fiera ponzoña, compañera inseparable de la 
herejía. Volviendo después de c.sta breve digresión, á 
nuestro principal argumento, vamos á hablar ahorade Cris­
tina de Suecia.

•Nacida en real cuna, fiié hija del célebre Gustavo Adol­
fo, cuyo nombre está depositado en el templo de la gloria. 
Este monarca peleó vaturosamentn contra la Rusia, la Dina­
marca y la Polonia, y dió á conocer á sus enemigos, que le 
daban el titulo mofador de Rey de nieve, aludiendo al clima 
glacial de Suecia, que él tcuia en su abono todo el fuego del 
belicoso Marte. Pero sus grandes triunfos no le libertaron 
del golpe fatal que le esperaba en Lulzen, ciudad de los Es­
tados prusianos, en donde pereció con espada en mano.

Cristina ocupó el trono de su ilustre genitor el año de 
1633: pero abdicó la corona en favor de su primo Cárlos 
Gustavo d  año de 1654 y abrazó la fé católica. Esta mujer, 
dotada de elevado ingenio y protuadamente instruida, fué 
gran protectora de los mas insignes sabios de su tiempo, 
como Descartes. Grocio, Saumais, Hensío, Bochard, Vossio, 
Hiiet, Ncibom, los cuales vivían todos en Slockholmo muy 
apreciados por su reina, cuyo palacio frecuentaban cem li­
bertad. y no pocas di.slincioncs. |Ab, esa mujer tan singular 
sacrificó á su ira el desventurado Moualdeschi. su escudero, 
violando con inaudita crueldad los lazos de los afectos mas 
íntimos y cariñosos que encadenan los corazones seDsiblesI 
Esta es la sola página tenebrosa y liorronda de la vida de 
lacélebrc Cristina de Suecia, iborron eterno á sn fama'. Pero 
ella murió en el seno de la verdadera Iglesia, y tal vez ar­
repentida de su crimen. Esperamos, pues. que el Todopo­
deroso le baya perdonado sus culpas. 5o querem os, por lo 
demás, pasar en silencio, que en la colección de sus pensa­
mientos, que tenemos á la vista, impresos en París por los 
años de 18?5, hay muchos que revelan nobleza de cora­
zón, delicadeza de afectos y amor á la justicia, como los 
que insertamos á continuación.

MÁXIMAS r  PENSAMIENTOS DE CRISTI.NA DB SUECIA.

El mérito vale ma.s que el trono y la fortuna.—La ambi­
ción. que se apoya en el crimen, se destruye á si misma.— 
La vida se asemeja á una bella música, que gusta, encanta 
y dura poco.—Tixio pasa como un relámpago, y el bien y 
el mal son tan fugaces. (ju" casi no debemos alegrarnos ni 
enlrislccernos.-Los prioeipes ridiculos han venido al mun­
do para hacer reir y llorar á la gente.—Nos bahílnami» á 
lodo, y lodo nos cansa.—Las promesa.s magníficas de los fi­
lósofos no merecen mucha coofianza.-Ciro. Alejandro y Cé­
sar han merecido la amistad y el aprecio de todos los si­
glos.—Tengamos el corazón siempre puro , y DO alimentemos 
remordimientos vergonzosos.—g| hombre es mas sensible 
á los males que á los bienes. -  No debemos envidiar ni la 
fortuna ni el mérito ajenos.—Ningún hombre puede ser fe­
liz sin ser discreto, justo y fuerte.—El mérito nace coa los 
hombres; i dichosos los que bajau á la tumba siu penlerlo! 
-  Si se eonocícran los deberes que los priucipes <'.Atán obli­

gados á cumplir, se desearía con menos ahinco ocupar su 
puesto.—No merece ni fortuna ni gran categoría el que no

Ayuntamiento de Madrid



46 MI'SEO TtE LAS FAMILIAS.

tiene un mérito muy superior A ambas cosas.—Kl desprecio 
US la Tcniranza mas noble de los grandes corazones.—Kl 
rengarse, protegiendo A los oprimidos, es una noble y glo- 
ríoaa venganza.—SI rir ir  fínicamente en sus blasones es 
una vida quimérica y que da lástima.—Los sentimientos 
justos y  magnánimos, las grandes acciones, las rcnlades 
proporcionan A los hombres gloria y dicha: todo lo demás 
es pura vanidad.—Ei mérito consiste en biun pensar, eu ba­
ldar bieu y en bien obrar. -Cuando el amor es una conse- 
eiiencia dei aprecio, no perece nunca.-Debemos temor 
mas á los necios que á los malvados.—El temor y la cobar­
día hacen ra e n tir -  La fuerza y el valor un mienten jamás. 
—Serán vaims todos nuestros esfiiersos si nos proponemos 
aparentar lo que mal nos corresponde.—La conciencia es 
el único espejo que ni ailiila ni engaña.—U s  decretos de la 
conciencia son irrevocables,—Podemos engañar A todoslos 
hombres, pero no A nuestra propia conciencia.—El que 
quiera hacerse ridiculo, que haga alarde de un talento que 
no tiene.—Los hombres se quedan desconocidos, ni se co­
nocen A si mismos hasta que se presente una ocasión para 
el caso.—El esplendor de un mérito herrtico deslumbra.— 
Amamos a los que hemos protegido y prodigado benetlcios, 
y aborrecemos A las victimas de iinestra.s fechorías.-Los 
hombres acarician siempre A la fortuna, y muy rara vez 
hacen justicia al m érito .-E l tiempo y la muerte curan lo­
dos los males.—El espíritu mas sano tiene sus enfermeda­
des como el cuerpo, y tiene algunas incurables.—Debemos 
tratar nneslras pasiones como esclavos rebeldes, [lero 
siempre con caridad.—Las ciencias no son ma.s que títulos 
pomposos de la humaua ignorancia, y  el que las conoce no 
llega A ser mas .sabio que el ignorante. -  El vivir y morir 
bien es la ciencia de las ciencias.—No hay una persuasión 
ma.s eficaz que el amor, y su silencio es mas elocucnlu que 
loda.s las retéricas.—Debemos absCeneruos de todo lo que 
pueda ofender un gusto Uno y delicado.—Las buenas ac- 
cioues infnndeu valor, y las malas'je menguan. -No merece 
(H nombre de hábil el que carece de prohída>t.—La gloría y 
la fama son dos cosas muy distintas.—Al mérito estraordina- 
rió se  le considera siempre como un delito iinporduuside. 
-L a  gloria'sf usurpa como lodos los demás bienes.—I'iia 

perseverancia invencible persiste y no se arredra.—No 
se puede ser injustos sin infamia.—Debemos apreciar y 
elogiar á nuestros enemigos si lo merecen.—Por muy ama­
ble y benéfico que sea un principe . no debe nunca perder 
de vista que se hace ta córte mas bien A su fortuna que á su 
persona.—Debemos perdonar no solo á nuestros amigos, 
sino también A los enemigos. Si sus culpas son leves y 
perdonables.—Cuando la fortuna nos abandona, nos priva 
de todos los recursos.—Los pequeños príncipes pueden 
hacer mnebo mal y muy poco bien.—Dominar su lengua y 
su rostro en términos, que no dejen Irasliicir nunca los 
secretos del corazón. es un trie que no debemos nunca 
ignorar.—Los príncipes deben hermanar siempre su be- 
nevotencia y familiaridad con algo de granile cpic inspíre 
respeto, y q u e s c a  muy natural.—Sea cual fuere nuestra 
bondad hácia los amigos y los criados, debemos darles 
A conocer que tenemos vigor y fuerzas bastantes para ins­
pirarles respeto y temor.—Debemos desconfiar siempre de 
los hombres y no perder nunca de vista nuestros intere­
ses.—Un hombre de talento no amará jamás A uu necio, 
ni sabrá complacerle.—Es muy redpcido el número de las 
personas que tienen bastante valor para prodigarnos con­
sejos desagradables.—Son muy {>ocus los hombres que ar­
rostran con denuedo las privaciunes y necesidades.—No

deja de sor un mérito, hacer menos daño del que se pue­
de.—El mérito es casi siempre un grave otistáculo, que nos 
impide hacer fortuna.—No debemos esperar nunca con 
confianza lo que deseamos con mas atiiiieo.—La debilidad 
de caráclcr es la mayorde las desgracias, es el mayor de 
loa defectos.—Loa hombres que tienen un verdadero mérito, 
no temen á sus émulos.—Los príncipes, que se ven obliga­
dos á negar una gracia , tin dejiu  de soiilirlo. -Hay perso­
nas á quienes no se puc<te negar nada, sin ser injustos ó 
bárbaros, y liay otras A quienes nada se pue<le conceder. 
—Los hombres mas hábiles cometen con frecuencia la.s 
mayores l'aHu-s.—El que. condesa sus culpas y exige ser 
penlonaiiii, lo merece.—Ab.solver A un malvado es la ma­
yor de las crueldades, es un delito de lesa ■nación.—El re­
velar un secreto sin necesidad, es acto ali'voeo y estúpido.

Muchos historiadori‘s y biógrafos allrtnau que Cristina 
de Suecia, mujer muy ilustre y singular, dotada de ingenio 
sublime y prnfunrtameute instruida, no dejó nunca de 
manifestarse muy altiva, y ma.s bien inclinada A la  vuliip- 
tuosidad y A lo.s placeres que virtuosa. Nosotros, sin apro­
bar ni rechazar la opinión de esos escritores, nos conten­
tamos con decir, que todas sus máximas y todos sus pensa­
mientos respiran sagacidad, mucha csperiencia y uii gran 
conocimiento de las vosas ilel mundo. Si es cierto que ella 
se  arrepintí'i de hat>er atulicailo la corona, esto dos parece 
muy natural, porque id ahamlono de un poder supremo 
trae siempre esmsigo cierta humUlainon, tii puede satisfa­
cer los deseos y el amor propio dcl que, ileapucs de ha­
berse visto e.a.si idolatrado tiajo el r-gio dosel, se ve luego 
convertido en un principe particular, sin su antigua grande­
za. y sin prestigio ni esplendor. Acordémonos de Sila, que 
habiéndose visto insinuado en Roma, después de su retiro, 
dijo: «Siento mucho haber abdicado vuluntariamciite la 
dictadura."

S alvados Costamzo.

E  C.l A  I  ü  O  .

El Cairo es la mas antigua eiudad del immdo, piie.s que 
reconoce por su fimdailor A Mizraim, hijo de llham y nielo 
de Noé; y tos ,'irabes la dan ludavía el nombre de Mízraím. 
fquu estropean un pocoL Kt Cairo, capital de Egipto y una 
délas mas grandes ciudades d éla  dominación otomana, 
está admirablemente situada sobre la orilla occidental del 
Nllo. lláeese allí iin gran comercio. y los europeos france­
ses, italianos y españoles tienen eslahleciinieutns'é impor­
tantes factoria-s. La civilización. (|uc al lln se introduce en 
Constantiiiopla, llegará también al bajo Egipto; y el pro­
yecto que el sultán ba comenzado, de dotar á sos pueblos 
de un código de leyes, pondrá fin en aquel país, tan fre- 
cuentcmenle nprímido, A la arbitraria justicia de los 
bajaes.

En el entretanto se goza ya en el Cairo de comodidad y 
lujo. Si sus calles son eslivujhas, A la manera de las de 
Asia, si sus ca.sas no tienen ornato esterior, su interior es 
cómodo y eu lo general imiy adornado.

No todo os sombrío y estrecho A la onenlal en la gran 
ciudad del Cairo. I.a aflui’iieía de eslranjeros, A quienes 
hu conducido allí la c.speraiiza de hacer fortuna, le lia dadu 
poco A poco uu aspecto c-uri>|>uo: hay ya hoy muclias 
de sus casas edificadas de piedra; y todos los viajeros re-
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conocen que hay mas arquitectura «n el Cairo que en Cons- 
tautinopla.

Se imentan hoy Ircscienlos mil liabilanles en el Cairo. 
Sitt embargo, una clwtad tan iraportaale no tleuc mas que 
una sola plaaa notable; las demás son plazoletas : esta pla­
za es la de F.zbckicir: es el pasco ó punto de cita y de 
reunión de veinte ó Ireinl.a naciones que habitan el Cairo. 
AID se oye liablar todos los idiomas. Las casas que forman 
el cuadro de esta plaza, tienen generalmente un aspecto 
europeo. Una do las mas notables por sus vastas dimen­
siones es el hotel 6  fonda de Oriente, donde van á parar 
todos los europeos.

Es una cosa singular la vista interior de osle holcl en 
ct momento de la llegada y  salida do los buques de vapor 
de Suez y  de Alejandría. El patio est.ó lleno de caballos. de 
camellos, de bagajes de todas clases. 1.a  mesa redonda, 
alargada basta los ünsestremos de la sala, está ocupada 
por una doble tita de individuos, que llegan de todas partes 
del mundo. El uno vicno en linea recta de las orillas del 
(íanjos; el otro del AdrUitico: ol uno, á la izquierda, babla 
de tus descubrimientos que ha hecho en Bagdad; el vecino 
de la derecha se entusiasma con las ruinas de Tebas. Es 
una iiicreible mezcla de narrac iones científicas, de obser­
vaciones comere.iales.de aTentur.ss novelescas, de gritos 
de enliisiasmu y de desengaño. Un cafarnaum de todos los 
dialectos del Norte, del Sur, del Este y del Oeste.

Para comprender bien la vieja ciudad, es preciso des­
cansar y colocarse sobro algún terrado, ú en la cima de 
algún minarcto, desde donde se vea el plano do esta cu­
riosa ciudad, que ciienla cnatrocienlss doce mezquila.sy 
sepul(-ros. quinienln.s minaretes. trescientas cisternas, 
sesenta baños.  treinta y cuatro fuentes, ciento cuarenta 
escncla.sp>3btica.s, once ñ doce bazares, mil doscientas se­
senta y cinco «tkels ó posadas, setenta y una puertas prin­
cipales, sin baldar de las que á cada instanlo cierran las 
calli'juelas, y mil ciento setenta eaf«^.

P<.TO lo que ninguna pintura, ninguna descripción pue­
de hacer sospechar s>m los estanqnes interiores rodeados 
de verdura, y que desde los terrados se ven-brillar al .sol 
como lina gota de rocio en im monte de yerba. La vecin­
dad do las mezquitas indica aproximativamenlo su situa- 
ciou. Entre los muchos Jardines de naranjos y de jazmines 
que hay sobre las orillas de estos lagos encantados, el prin­
cipal es el lago del Hipopótamo en Bizkcl-cl-Fil. Diósele es­
te nombre á causado una crecida repentina del Nilo qne 
habla arrastrado muebos do aquellos habitantes de Senaar 
basta el bajo Egipto, l ’no de ellos, después de haber deslro- 
sado en una sola noche Iodos los jardines de los alrcdcdo- 
riis, filó muerto en aqnel lago después de una larga y ter­
rible defensa.

Es un aspecto encantador el que presentan aquellos la­
pos guarnecidos de jardines y de kioskos, donde vienen á 
d^caiisar los ricos propietarios de las casas inmediatas. 
Ninguna calle, ningún camino conduce A ellos, y para ver­
los es preciso penetrar por las liabilaciones: asi son ente­
ramente desconocidos de los viajeros, y aun de una buena 
parte de los habitantes. Estos lagos están rodeados de ca­
sas y jardines, y de esos lindos kioskos con arcos arabes­
cos completamente cubiertos por una cortina de dolicbos 
con ñores moradas, verdadero musgo trepador que cubre 
lodo con su espeso tejido, y  que cuelga en elegantes festo­
nes basta el agua, de donde van a lomar sn fresenra. El 
encamado ibis, la gallina de Faraón, los cisnes blancos co­
mo la uiew juguetean sobre la lupcrhclu tranquila de es­

tos depósitos de agua donde se encuentran en abundancia 
las flores que en ella nacen y los peces.

El Cairo poseo cerca de cuatrocientas mezquitas, de las 
que treinta al menos son notables. Las mezquitas, en turco 
mesdgid. qugar de oración), son como se sabe, los templos 
de los musulmanes. Allí se predica el viémes, día de liesla 
éntrelos sectarios de Mahoma. Desde lo alto de los mina­
retes que se elevan sobre cada mezquita, el muezzlu, ó 
sagrado pregonero, uno de los ministros inferiores del 
culto, anuncia la hora de la oración. He aquí el origen de 
esta ceremonia.

Juntáronse un dia ios discípulos de Xakoma para deli­
berar sobre los medios de anunciar al pueblo las horas de 
la oraelon. Propusiéronse sucesivamente las banderas, las 
campanas, las trompetas y los fuegos para señales; pero 
fueron rechazados estos medios porque no se quería imitar 
á los judíos, los cristianos ó tos indios, y  se separaron sin 
acordar nada. Dnrantc la noche Abdallab, uno de ellos, tuvo 
una Vision: un ser celestial vestido de verde le dijo: Voy á 
mostrarte como debeis cumplir ese deber importante de 
vuestro culto. Subióse al punto al lecho do ta easa. y alli 
anunció en alta voz la hora de la oración con las mismas 
palnbra.s que se han usado desde entonces.

AI despertarse Alxlallah vino á dar cuenta de su visión á 
Mahoma, que autorizó inmediatamente i  otro de sus discí­
pulos para (pie hiciese sobre el techo mismo de la casa el 
oficio de miiezzin.

Estas fueron las palabras reveladas:
xDios es el Altísimo. Afirmo que no bay mas Dios que 

Dios. Afirmo que Mahoma es el profeta de Dios.
-Venid á la oración. Venid al templo de salvación. ¡Dios 

es grandel |No bay mas Dios que Dios!»
A la  Oración de la mañana, que debe decirse antes de la 

salida del sol, añade el miiczzin:
«d.a Oración es preferible al sueño.-
Repite el muezzin su anuncio muchas veces seguida-s 

desde lo alio de su minarete. Está en p ié, con los ojos cer­
rados, las manos abiertas y levantados los pulgares, y el 
rostro vuelto hácia la Moca.

No puede ejercerse el oficio de muezzin ni por una mu­
jer, ni por un loco, ni por un hombre ébrio. ni por un au- 
ciano decrépito. Sobresalen los muezzines en la melodía y 
en el agradalde sonido de su canto, que tiene algo de grande 
y de majestuoso.

Ia s  mas notables tal vez de tas mezquitas del Cairo son 
la mezqnita de Hassam, la mezquita de las Flores, las dos 
muy espléndidas, y  la mezquita de Amrow, qne los bajáes 
se ocupan hoy en restaurar.

Entre otras curiosidades del Cairo, se visita ia  casa don­
de se alojó el general Bonaparle en la espedicion á Egipto, 
7  ante la que fué asesinado Klcber. Tero bay también otras 
antigüedades célebres. Primeramente un pozo de singular 
estnictura que atrae las miradas de los curiosos, y se llama 
el pozo de Josef. Cuentaa que una tradición conservaila de 
edad en edad ha trasmitido á los habitantes la certidumbre 
de que debían aquel pozo, el único que hay en aquel país, 
al Ilustre patriarca, cuyo nombre es siempre venerado en 
el Egipto. Bs de dos pisos, estremadamente hondo y abierto 
en la piedra viva. Se atribuye á Saladíno la escalera de 
ciento veinte escalones que baja al primer depósito. Los 
peldaños de esta escalera son tan suaves. que los bueyes 
empleados en sacar el agua por medio de una rueda, los 
sulten y bajan fácilmente iodos los dias.

Se ven también cerca de alli los graneros de Josef. Son
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inneiisos patíos cuadrados enterameDtP descubiertos, don­
de el grano no estaba abrigado ni tapado sino por unos te­
chos do paja, lo que era suQcienle en un país donde no 
llueve nunca.

Antes de caer en po ler de los musulmanes ha sido el 
Cairo una ciudad cristiana. Todavía su ve alil uu la iglesia 
Malaca, la mas bella que los coptos poseen en Egipto, uua

imagen de la Santísima Virgen, que dicen que hablaba á San 
Efreii. Cerca de allí está la iglesia de Santa bárbara, que 
croe poseer el cuerpo de aquella ilustre virgen.

Dicen los coplos por una tradición no interrumpida, que 
la Sautl.sima Virgen y el Niño Jesús habitaron algún tiem­
po. en su huida á Egipto, una gruta que se halla debajo de 
la iglesia de San Sergio; y encierran allí uua pila muy ve
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vista dcl Cairo.

aerada, en la  que cuenlan que la iomaculada Virgen lavaba! ¡O jalique » t a  gran ciudad del Cairo, que durante sete- 
los pañales del divino Míio. | cientos años ba sido cristiana, y que siempre ha sido para

Por último, en el cuartel arruinado que se llama la Ba- los cristianos mas tolerante que los demás centras del isla-
btlonia dcl Nilo, se encuentra todavía dedicada á la Santísima 
Virgen otra iglesia cristiana, la primera, dicen, que se cons­
truyó en el Cairo. Añádese que San Márcos predicó allí, y 
que es de esta iglesia de la que habla San P e ^  al íiual de 
lu  primera epístola.

mismo, vuelva á ver brillar en su recinto la fó de Jesucristo 
y  su libertad! Entonces revivirá verdaderamente la civilbia- 
ci'>n. que solo puede Qorecer y subsistir á la sombra de 
la Cnu.

E l cu.'inE de F A taau i^ a .
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